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CONDICIONES 
El p j ^ Mfá aiemiwA adelaataito^ y en metálico ó ea letras d« 

fkcü cobro,—Oorre^pditsales en Paría A. Lorette, me Oauraartm 
(6; y J. Jones, Faabnrg-Moatmartre, 31. 

mTmi 

J^o l ro de pocQ se cerrarán las 
I g l ^ ^ Quizá á U hora eo que es-

gJv'''®' eslas líaeas se dispone el 
^er»o á dar el cerrojo. 

P* í**^ qué más larde RI de ce-
jjj^** 4 no habertaír abierto hay 
'|***áWerencia séneSble? 

íido*^^'' "° lapso de tiempo per-
j ^ ; fllts ¿«jQióD sd cuida de seme-
J JT ' "*®»^ Hacer Uempo ¿no es 
*IOKKÍ*«^ ÍQS españoles? Pues 
iíilg^%iílÍB|áia4, y» tiarmos 
q^*^P*ra seguirlo malgastando, 
iî ¿¡*'''íWón esto es condición muy 

ban hecho las Corles en 
o periodo de sesiones? 

no hubiese leni-
NaaZr***"" ^^ Hacieoda inle-
1^ «eeididoQu di proyecto sobre 
P P J ^ ^ O I M , se hubiese podido sa-
J» lü^ ** adverbio, quedando sólo 
uw^*«iótt rotttnda «pilcada á la 

?J'«e^hrt'l«Mettto. 
lüS ^''•'<^g'^ "'»<>s díaslaaper-
gf * ?*''* que coincidiera con tina 
¡ ^ «ioUciá—ségün él señor Mau-

^ la ooUcia no ha llegado aún. 
^ OecesUnha so coneurso para 

j / ' ^ i Dada* sí 
de 

Vida Iĵ  r*** al presupuesto, per<^ no 
^^o Id la, por que el pr^u« 

pi^ieay^o A08«rá;d« este 
ni estuvo Banca ea te n -

P^. — «le los que lo formarottque 
jĵ 'wiese las aguas del bautismo. 
1*»8* ^ ^ pudieran ser viviflcadas 
«»a K """̂ ^̂  ^^ guerra y dé mari-

»oueno era el presupuesto co* 
^ ftle para hacer una reprísse el 
j ^ '8iUdero, Pero sucede que se 
. *U8cado las reformas, sobre 
íjj '***!» marina, y se impone el 
\J"^ ^ ''*s Corles por que aprie-

Cjĵ ^ ?**̂  ^ queda, para Dios sabe 
j jfe^^' un importantísimo pro-
^ ^ ^ ^ t f ^ jos cambios; esa ley 

^ V i **'8ol económico que se 
•llaverde, la bautizó su autor 

con el nombre de saneariiletilo áe 
la moneda. 

De ella esperaban mucho la pie-
yade de padres de l^ patria^ que 
pone solare lodos 1Q9 asuntos la 
restauración de la peseta; pero ni 
aquella pléyade ni la qu« se enar­
dece promoviendo debales políti­
cos están dispuestas al trabajo. {Ha­
ce tanto cáldr..r 

En realidad la labor parlamien-
taria sólo ha dado de si el proyec­
to de los alcoholes y el escándalo 
de Rodrigo Soriano, 

Y es que los padres no tienen 
espera. Necesitan meterse eo el 
agua y no en harina entablando 
empeñadas discusiones. 

Ya habrá tiempo. 
Eo tanto, que espere la nación. 

MICROSCiPiCiS 
Etoa paatoTOS qné tnátan á otrc» a<M, por 

rivalidadM de! oficio, en ocasión de eucoo-
trai'loa darmfefi'do. 

Una raadla qae rnat* par celos ásQ Lija. 
Uir hiio qae ái ranea tá Vida fin padre. 

TTii lierainno qae mata á »a liermaoo... Hay 
motivo para sentir liorror. 

Segarameute hace £»lta modificar algo, 
pdrqde algdliAfen las ¿oKtiliMibres, éii el 
anibieÜtte sóciii! qnó réspiü^nidí, • 4on9« 
quiera qae' dtÁ', qué produce éads ÍBiíiaé^ d« 
lá bestia Uilniáii'a, ináa femc én san Tengan 
na y ana odios qne las fieras del bosqne. 

üon freeoéneU qm <^piuita trae ia pren 
sa relatos de crímenes sangrientos en los 
que actúa una tñaler (la víctima) y nn 
hombre (el verdugo.) 

Elargúmeotio nosáfre modificación de 
nn draroaá otro. 

El líombre, el rey de la creación como 
él se llama, an rey qne en la mayoría de 
loa casos se arrasfra por ios garitos, la» ta­
berna* y los lupanares, se empeña en que 
lo quiera oiia mujet y lo coogigue al fin. 

La raojor no tarda en convencerse de que 
aqael rey es un tirano sin delicadeea y sin 
honor: un verdugo que la nmtará á fuerza 
de disgustos y martirios y se separa de él. 

Mas como sti magestad no tolera desaires 
de jnnjeiwnijgirmite reb|lio|iíffl̂ d̂ ^^^ 
vas, si Itt infeliz qne creyó en sas promesas 
se resiste á ocupar de nuevo el solio de 

aquel rey, ya tiene de seguro qae no tarda­
rá en desplomarse en el arrollo, h âerta de 
nn tiro ó de una pnñalada. 

Con motivo de esto, el rey rsj^ presidio 
ó sube laoK«lerad«^ íktal tt^^of Pt^o, 
•argén cien reyes y s« multipli^ ku tía-

gedias, como si el castigo no tnviese efl<¡a. 
cia uiiignna. 

Indudablemente hay que modificar algíi 
y se impone ia máéMba^o. 

i | ' I ' 

Ita eoníerencia de ayer 
A I98 pnce y media de ayer se celebró en 

el Teatro Circo la conterencia qne anan-
ciamos el eáb&do. 

Fui el conferenciante D. Uignel Hodri-
goez Yaldés, distinguido republicano y ab<?-
gado lorqnino—según el anuncio qne 9» 
nos envió para insertarlo—y además, si­
guiendo la adjetivación por nuestra cuenta, 
orador distinguido, de los qne llegan á po' 
ner pafioal pulpito para explicar ó interpre­
tar el dogma. 

Lástima que el acto no tuviera oiro al­
cance que eí de ana conferencia para el 
personal de an par de círculos; porque de 
haber sido pública la entrada y oir l<>a obre­
ros lo que dijo eí orador lorqnino, posible 
es que á estas horas estarían convencidos 
de qné las utopias no toman carta de natu­
raleza eti'el mundo. 

Comenzó' el acto á la Lora marcada. To­
maron asiento en la mesa, el presidente de 
la Frateruillad republicana D. J. J. Soclia, 
á señor Rodríguez Valdés, el señor García 
Taédy otros señores. En ana mesa aitoada 
& ¡a fsqiifeiiía de la preBÍSenetal t« dispa 
sierou á U>mxt el diacarso dos taqaígrafos. 

AUerta la sesión, «1 señor Hocha presen • 
tó el conferenciante al público, que lo íor 
maban unaa quinientas personas, hizo un 
elogib merecido y justo del señor Rodríguez 
Valdés y saludando en éi á los republica­
nos lorqdinos, lo puso en posesión de la pa­
labra. 

Conienzó el orador por testimoniar su 
gratitud a! señor Bocha. 

Dijo qae en diversas ocasiones lo hablan 
iólicitádo para venir á hablar y annqóe la 
ácieptación parecióle siempre atrevimiento, 
deseaba Venir porque le atrae la vecindad, 
la afinidiad de ideas y el deseo de ver el 
aznlado mar, testigo en otro tiempo de 
tantas grandezas españolas y en cayo seBo 
han yenid^ á.enterrape j á perderse, Ips 
restos del antiguo poderlo. 

El exo dio ya fué an triunfo para el ora-
r 

dor; y al terminarlo oon 8n elocaente pe­
riodo dedi<»& & las trkteíaa de la patria, 
rompióse el hielo de la ospectación y entró 
en campaba M «pdiliM^. 

£1 tema escogido para la conferencia fué 
éste: IM j^lUÍeeíésl obren. La tendencia, 
apartarlo del anarquismo. La argumenta-
eión, probar que la escnela mencionada ep 
injusta y sobro injásta falsa, sin funda­
mento atgaoo racional. 

Partiendo del principio de qtíe para re* 
generar la patria no ^reéen mi» efic(ÚH?* 
los polftic(W del fracaso y la derrota que loe 
republicana, afirma qae oon éstos debe es­
ta^ el obrero, por qne le afreten más garan­
tía para solucionar las cneatíónea qne le 
í n t e t ^ resolver. 

Alade al aiiarqaisBO manifestando que 
hay ana Meae!ii'reî rî i*ria á toda pólftfea, 
condenadora de toda lóy'jr'eceíaigi dé ¿ydá 
autoridad.'^iM«i«^'éÉiÍÜá%<sus adeptos 
((«le Sé pa«d4 proiaetr ea tas wQfedttdes 
u(w «tés parf^istaca Milaque w^abogarfa 
cualquier perturbación qae surjierik poí la 
ttéción <ft»ll»teii «imio. 

i|sft Méttela m- iajai^^ Abra^Mi #» I» 
polítlea fiérta* MÍ ovM qaé titf» * • «tt» ; 
ningún mátis digno á« qae to d^(éa4«tf los 
liom'bras. 

Y no sol» es injuacaaine &}aay pei:i0dl-
cial Para demostrarlo, entra ^ el campo 
de la historia y teniendo eu cuenta que el 
drapotismo es tan aotigoo como el mundo, 
señala á grandes rangos las cruentas Inohae 
qne han librado con él las ideas de repara­
ción; luchas en las cuales ha ido siempre 
perdiendo algo de su pujanza hasta el pan­
to de que el antiguo siervo, el obrero e s ^ -
vo sometido á todos los deberes y 00 ampa­
rado por ningún dereeíio, se ha convertido 
en nn ser ubre con lejías especiales qae le 
&vorécen y le ámpánña. 

honrosa que ba empajado á la sociedad pa­
ra hacerle sabir la pendióte {atigosa del 

prb r̂étfo, política que hadado al obrisro la 
iTbeVtKd qlíe goláá, y hapoéétéá sa dispo­
sición el ((ofragío qué filé éiéittpré ley de 
prtrltégio jr hoy es ley áé íg^íMad. 

Si la eséaela anarquista' %8 tnjdhta des 
coao6ie%db la obra realizada ^ r la p«dftica 
de reparación, política encardada anas ve 
ees eu las germanías valenciauM, otras én 
el estado llano francés y que i principios 
del paáadó siglo encarnó eü los legisladores 
iTé Cádiz, és" inpUPVmiéh renegando 
de lalet. 

Tod»cAa^to exista ostá sujeto á'ella. 
Los mandos ruedan en el ei^Mio «ómietl-
dosá iafley de grávftiwífóa. £«é m^écu* 
las se agrupan y forman l»s eaerpMobé» 
dedeudd á la ¡«;y de afititdad. Lo* «wea 
«rgátticós He renuevan de nn modof ooMtan-
te es vhrtad de l«i t e j ^ d« reprodoe-
eión. ^̂ (Mb te t^épor leyM natarales; pero 
noMVeMstfádlvfnacáátiM ate les leyés 
naturales sociales. jG* ̂ «w permanecen 
aplasladai, oootna b ^ la» «ttableeidM por 
el bom^e y abolidas estw té ^nanifosta-
rian paÁ ba<4r del nrando tin parideof M-
posible; frente á la simpatía está la antipa­
tía; junto al amw.«|,.«4io; que el eonuón 
hatnanq encierra granjee y bellof s^ti-
mientos, pî ro encierra tamUén pAsion^ 
malas. 

C(|mo ition t̂lo de doctrina redentora | 
de (Mf!, ql, t^i^t señala el cristiaiiíswo. 
Propagii^i^^ f 0041 hombres piadol̂ >I t^ 
dlli<;tpKilM ¡1̂  ^ i^s , sin otea^ armas qae la 
croz, Perp TÍni#ron tiempos dé éonqnisla 
y de lti4»ba 1̂^ el timbólo dé amor sirvió de 
baudwa á Podro el Ermitaño en la guerra 
de las crofadas y aqoél emblema de la cari­
dad refleja •o'̂ ff ^ P**^ M y°* ^V^^H' 
dorwi las llamas df lit hogo«n. doñdfi É» 
acbk^^ni^n los herejes. 

So hay qne «Mindenar la ley porqno á M 
•oiubrK ecihayan cometida iajaiá:ic|;Mt, Si 
en virtnd de ella se proclamó la esclavitud 
del hombre, la ley proclamó la dsdada-
nía. 

Más viejo el despotismo qne la ley, tir* 
vio en lo antiguo para amparar aquél; 
mas combatido sin tregua ni descanso por 
la tendencia progresvia, ha ido evolofio-
nando con la sociedad. Si nn día pésó coau> 
losa de plomo sobre los qae tralMjaD, hoy 
les reconoce derechos como ocurre en la 
ley sobre los accidenta del trabajo. 

Confiesa que há estudiado detenidamen­
te la doctrina del apostolado ánarqaista 
ŝin encontrar un solo argumento que pue­
da convencerle de que es posible la socio-
dad sin ley. Si esta faltase, stifrirfauíoH una 
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'Oégo pensó qae seria mejor tomar á sn abaelito por 
'^ofidente. 

Caando el anciano habo oído en relación, prei^nntó: 
~~¿Qaé dices, hija mía? 

""•Abuelito, que no quiero sér la esposa de na traidor. 
~~Ya estaba yo seguro de eso. 
•~"¿T el prisionero? 
~~I« salvaremos hija. Está tranquila. No hables de 

**to por ahora á tu madre: ya tengo ideado el modo. 
"aando Blanca tuvo ocasión de hablar al conde 

*f«"ow, le dijo fríamente estas palabras glaciales: 
"~Todolosé, señor conde... No esperéis que yo me 

**•* «̂ on vos jamás. 

pósitos estraordlnaria, y una •dtantad inflexible. 
Poraaádida de que tenia un gma interfts en desoabrir 
lo que se le qtteria ocultar, aoeofaó el áfa en que el 
conde de Arrow fuese á visitar A su prisioDero i fin 
de esouebar ««reonvwwujite. 

KanoalMiblab* «Ifraacteooa laws7orBoltQtíl> 7 
fecbia desoabierto «n fi^iiiie*Ho ooetífnio i te fasl^u-
lAé» que ocupaba el prhuoBMroé imoediáto & talfcMan-
^•queocnpaita aa madre, del 400 rnolrid b»>er ttn 
logar de observaciÓB y de Mcoeha. 

A faerM de bttsaar y de paoieBoia «BOOBtróiaBa an­
tigua puerta enmascarada por la tapicería, y notó eon 
•ttrerao plaoer que podia oir coaoto se hablase eo la 
habitación del prisiofiero, perqoe habia distlataido 
fácilmente la vos de Swan. Segara desde «otonees de 
H ^ r lo que deae^Ni, esperó á qae el eoada faesa al 
ooarto del oficial francés. 

Vio en fio, al Reneral dir^rire^ bAola aqtiel ^ d o , y 
ella corrió presurosa á instalarse en el (rabinetito. 

Blanca lo babia oído to4o> 

Ni LMetrio, ni ia condesa Haría, estaba en su 
seeret», y su primar mOvimieato fui féHiolnurse por 
haber escapado del riesgo de casarse con el general, 
hada quien empexaba A sentir ana ¡Bolinacidn deeidl-
da. Al pionto pensó en oonfiarse ft so madre, pero 
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plioio le había producido t|a jfstÜRQ depavorai y le 
refiri(̂ ,l«s dasgr»oi«ey los sofrúnientos qoe le ater-
BtM^abao. . 

—Veinte veces he procurado hacerme matar, |e di­
jo, y laa Itelas misa de nif y paita S4.ieidavme, me 
ha faltado el valor 6 me han sobradólas leooienes que 
bemos reeibiáo. 

•^¡P<tee Oaatavol difo Jofge rMpoa4iendQ& sa 
propio peasamiento. 

-^¡^fa! jWM sabia yeqoe novie li»Ma»dM «ifíar tu 
oompaslónl... 

—1^00 «Bt^odemebo {wraJuagarta)̂  ii|o Jorge 
o(« atQargwaipottféndoiM ra pte. iVfaJtiÉaa^^, Iwr-
maeo, #e>an desfiaoeraeií 

—Pero bay citt... he penéadóÜKwparúie... 
-¿Y qué? 
~tAh! {es imponible! 
—¿Cómo que Imposible? 
—Sí: iiodaado d« espías pwr todaa paítaa,;, apenas 

soy más libre qae tú... la Francia... no poedo paátar 
«a ella: me «brumaria con el amabra da traedor, j 
por otra parte, ¿deberla serlo por dos veoes? ¿No bas 
taba oon una? 

--Nada tengo qae deolr. 


